
 
EL PITIRROJO 

Es en el Seminario Conciliar 

De Segovia, para más señas: 



Danielito se paseaba 

Por el dormitorio, atrás y adelante 

Con la pilila tan tiesa 

Que el corazón se le abre. 

El padre Salvador, su superior 

A quien, diligente, atendía 

Haciéndole la habitación 

Pues, por ello, aprobaría 

Las tres nombradas marías: 

Educación física, política y religión 

Ansioso le contemplaba 

Y, sin vencer su obsesión, le dijo: 

-Danielito bonito 

Antes de bajar a Misa 

Ven a arreglar mi cama 

Y colocar mi muda limpia 

Y mis sotanas. 

Si ahora vienes 

Te enseñaré mi pajarito 

Que es un lindo Pitirrojo 

De color anaranjado. 

¡Oh que cantos hace¡ Danielito. 

Danielito marchó con él 

A la habitación donde dormía 

Y, al entrar en ella, le dijo 

Pues vio una jaula vacía: 

Padre, ¿dónde está su Pitirrojo 



Que la jaula está vacía? 

El padre Salvador 

Ni corto ni perezoso le contestó: 

-Se ha marchado con sus huevos 

Pero si tú quieres darle de amar 

En seguida aparecerá 

¡Mira¡ Aquí está. 

Se sacó su pájaro de la bragueta 

Intentando ponerle en su mano 

No pareciendo estar maltratado 

Sino bien cuidado. 

Asustado Danielito 

Chapurreó estas palabras como pudo: 

-Padre, Dios lo sabe 

Que no gozaré, ni usted gozará 

De su pájaro 

Que me ha engañado 

Que no es un Pitirrojo 

Sino un pájaro pelirrojo 

Atado a sus huevos 

Que usted quiere manchar 

En el pecado. 

Al padre Salvador 

El pájaro se le elevó al instante 

Mientras Danielito marchaba a Misa 

Por el levante 

Sin atreverse a replicarle. 



Ese año no le aprobaron 

Las tres marías 

Y él soñó que, en la sacristía 

Tendría que matarle. 

-Daniel de Culla 

 

 

 

 

 

 

 

 


